
  

 

TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 

USADOS EN ESTA CATEQUESIS 

 

Ex 201El Señor pronunció estas palabras: 2«Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué 

de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud. 3No tendrás otros dioses frente a 

mí. 7No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor 

impune a quien pronuncie su nombre en falso. 8Recuerda el día del sábado para santi-

ficarlo. 9Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas, 10pero el día séptimo es 

día de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás trabajo alguno, ni tú, ni tu 

hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el emigrante que reside en 

tus ciudades. 11Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar y lo que hay 

en ellos; y el séptimo día descansó. Por eso bendijo el Señor el sábado y lo santi-

ficó. 12Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la tierra, que 

el Señor, tu Dios, te va a dar. 13No matarás. 14No cometerás adulterio. 15No robarás. 16No 

darás falso testimonio contra tu prójimo. 17No codiciarás los bienes de tu prójimo. No 

codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni 

nada que sea de tu prójimo».  

 

Mt 51Al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus discípu-

los; 2y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 3«Bienaventurados los pobres en el 

espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4Bienaventurados los mansos, porque 

ellos heredarán la tierra. 5Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consola-

dos. 6Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos queda-

rán saciados. 7Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericor-

dia. 8Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 9Bienaventura-

dos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 10Bienaven-

turados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cie-

los. 11Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de 

cualquier modo por mi causa. 12Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 

grande en el cielo, que de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vo-

sotros. 

 


